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Los aplausos que me tributan los recojo para la institución que presido, que 

luchó en contra de la dictadura. Sin embargo, no somos héroes ni fuimos 

los únicos; fuimos una forma de la lucha, nada mas pero nada menos. 

Hace hoy justamente un año y medio que perdimos nuestra independencia 

como Nación, para pasar después de un desfile militar a ser una factoría 

americana: hace un año y medio que cosas que debieron ser dichas en voz 

alta eran solo susurros pronunciados en el tálamo, por temor al espionaje 

organizado o a la delación del amigo infiel. 

Hace año y medio que cada hombre era una angustia en marcha, cada 

mujer un sollozo contenido; no fuera que el ruido del llanto perturbara la 

paz del neurótico incurable que pedía olvido. Hace año y medio que pedir 

pan era un delito y los humildes ni gemir podían siquiera; para ellos era la 

celda que achicharra. 

Hace año y medio que de la Casa Rosada una voz enronquecida por no sé 

qué vicios, repetía: "yo soy el camino", y por el atajo se deslizaron los 

miembros del alto tribunal que cual nuevo sanedrín dejaron colgada en el 

perchero de la antesala su varonía. 

"Yo soy la luz", y la luz se desparramó a chorros sobre la madera, el 

petróleo, la yerba; "yo soy la verdad", y para pregonarla tengo arcángeles 

barbilindos, que forman legión y que incesantes nos repetían: "no 

protesten, no les con-viene". 

"Soy la vida" (un poco ulcerada), y tengo juglares extranjeros y nacionales 

que me canten, no como el juglar de Berceo cobrando un vino, sino 

cobrando en dinero sonante. 

Pero se alza hoy sobre nosotros un interrogante angustioso: ¿Hemos 

entrado ya a la pretendida normalidad? Estoy seguro que desde su casa me 

está escuchando S.E. el presidente. Para él van dirigidas estas preguntas: 

¿Qué espera el gobierno para disolver la Legión Cívica? Quinientos jóvenes 

acaudillados por dos o tres elementos del hampa e instruidos por militares 

de enjundia cuartelera, no deben perturbar la vida de un pueblo laborioso. 

Temor al hitlerismo; como si no se supiera que esta idea en el jefe, no es 

sino un apetito senil de ultima hora, y en la masa "vanos cantos de coplas 

de guerra". 

¿Qué se espera para hacer volver al país a los obreros del Chaco 

seguramente prontuariados como rufianes? 
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¿Que se espera para darle a la Universidad lo que ella necesita y pide? 

Cuando nos endilgaron esa intervención de un boxeador semianalfabeto, 

tuvo la virtud de desquiciarlo todo, allí donde quizá no todo marchaba en 

perfecto orden, pero donde había un desorden fructífero. 

Ayudados por el gobierno de "facto" se nos encarceló y expulsó con 

decretos donde se nos hacía aparecer como facinerosos. Hizo callar la 

prensa para que no pudiéramos defendernos los que teníamos sobre Nazar 

la superioridad de nuestra unidad de conducta. 

Y la prensa grande no solo obedeció la consigna, sino que se dedicó a 

mentir e intrigar, olvidándose que era más responsable cuanto más grande. 

¿Que espera el gobierno para dar su palabra condenatoria sobre el crimen 

de la "Fronda"? Se ha detenido a algunos pobres infelices, mientras los 

verdaderos culpables lograron esconderse a tiempo y eludir 

responsabilidades. Y debe decirse por último la palabra oficial sobre las 

torturas. Siempre se torturó en nuestras cárceles, especialmente a los 

hombres de ideas: ¡Ojalá el movimiento actual de protesta sirva para abolir 

esa práctica! 

¿Que se espera para decir que es nuestra "justicia"? Ya sabemos todos 

como se han comportado los jueces durante el gobierno de "facto". Nada 

faltó, desde la indignidad de la Corte, hasta esa Cámara del Crimen que 

dictó, sin que se lo pidieran, una acordada declarando bien separados a tres 

jueces de Instrucción e interpretando como quiso el tirano el artículo 23 de 

la Constitución Nacional.  

¿Qué espera el Gobierno para separar a ese fiscal que acaba de entonar una 

loa al crimen oficializado? 

Queremos limpiar la justicia. Promoveremos desde la institución que presido 

un amplio pedido de juicio político; y hemos de poner en la picota pública a 

cada uno de sus componentes, y ya se sabe que somos como las huríes: 

que llegamos a donde nadie llega y vemos donde nadie sabe ver. 

Queremos que se nos diga, ante este parlamento, que se quiere trabajar 

aunque no lo creemos. 

Si el gobierno nos lo dice, nos encargaremos de limpiar el campo de las 

malezas que crecieron durante un año y medio. Nos sentimos con fuerza 

para ello, pues desde que nos acompaña la opinión pública nos sentimos 

tres veces más fuertes. 

Y le decimos al gobierno que hay fuego en el rastrojo, que no se le incendie 

el pajonal. 
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Para finalizar, un saludo cordial a los muchachitos del Colegio Nacional, que 

sufrieron, de pantalón corto, las penurias de Villa Devoto y Orden Político. 
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